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Para aquellos que volvieron a creer en sus sueños.


			Son valiosos porque os hacen felices, 
cuidadlos para que su brillo no se apague nunca.


		


		

			









PRÓLOGO


			Lunette


			La puerta se cerró con suavidad.


			Mis pasos, como de costumbre, se encaminaron hacia ella, aunque esta vez lo hicieron con cautela. Siempre había sido el camino que escogía; por eso me resultaba natural moverme hacia el lugar donde ella estuviera. Aparte de eso, su presencia era magnética, me empujaba a orbitar a su alrededor; tan absoluta que anulaba la sensación de amplitud que los altos techos proporcionaban a la habitación. Me sentía en una cárcel, encerrada por la mujer de curvas imposibles que me daba la espalda.


			El sonido de mis pisadas se sobrepuso al ajetreo de la gente por los pasillos y se mezcló con el crepitar del fuego y mis latidos descontrolados.


			Con un nudo en la garganta, me atreví a carraspear. Solo entonces conseguí, por fin, su atención. Esa fue la primera diferencia que me abofeteó: hace unos días no hubiera necesitado anunciarme; ella habría detectado mi llegada en cuanto hubiera atravesado las murallas de aquel enorme castillo con la recurrente excusa de entregarle un nuevo diseño. Sus suaves brazos ya estarían rodeándome el cuello, su abdomen pegado al mío, mientras que sus labios reclamaban mi boca, enfadados por la larga e injusta separación.


			Pero eso no fue lo que ocurrió.


			La posibilidad de que no volviera a ocurrir me aplastó el corazón.


			Sus ojos, tan grandes y marrones como la tierra que solía manchar sus manos, se clavaron en los míos. La calidez que antes habitaba en ellos había sido sustituida por una frialdad que se coló en cada uno de mis huesos. Tan helada y despiadada que podría traspasar los gruesos muros del castillo para acabar, en un suspiro, con la primavera que teñía de color el paisaje. Se me quedó atascado el aire en el pecho, y era una sensación familiar y extraña al mismo tiempo.


			Antes solía quedarme sin respiración cada vez que la veía. Tan hermosa que parecía un sueño. Pero en esos instantes el aire no lograba alcanzar mis pulmones por un motivo muy distinto. La persona risueña, leal y fuerte de la que me había enamorado se había convertido en una extraña. Una cáscara vacía.


			Tenía el mismo pelo oscuro y sedoso que descansaba en su cintura, las mismas pecas y mofletes teñidos de rojo, pero, sin embargo… su luz se había apagado. Los ángulos que definían sus pómulos y mandíbula se habían afilado hasta ensombrecer su rostro.


			—¿Cómo te atreves a interrumpir mi descanso? —Su tono era tan amenazador como las armas que los guardias habían bajado para permitirme el acceso a su alcoba. Sus ojos nunca me habían mirado con ese gesto severo. Todo era nuevo para mí. Para nosotras. Aunque ella no tuviera ni idea—. No he solicitado la presencia de ninguna de mis costureras.


			Apreté el asa de la cesta de mimbre que tantas veces había terminado en el suelo después de que nos entregáramos la una a la otra. Siempre habíamos sido un poco impacientes.


			—Soy yo, Lunette. —No sé cómo logré que las palabras salieran de mi garganta.


			Alzó una ceja y esbozó una mueca despectiva.


			—¿Pretendes que me aprenda el nombre de todos mis sirvientes? Tengo asuntos mucho más relevantes de los que ocuparme. Así que márchate de una vez —ordenó mientras me atravesaba con la mirada sin piedad—. No entiendo por qué los guardias te han permitido entrar, pero me aseguraré de que sea la última vez que ocurre algo parecido.


			El olor a incienso y humo se extinguió de pronto. La magia vibró en el aire, y se me heló la sangre al tomar conciencia de que, muy pronto, su característico perfume dulce y floral desaparecería, sustituido por el amargor de las raíces podridas de una tierra sin vida.


			El candelabro de hierro que colgaba de las vigas de madera oscura se balanceó.


			Sus poderes se estaban revolviendo, molestos por mi presencia.


			Bajo sus órdenes, claro. Porque cuando me rodearon como tentáculos capté el reconocimiento, la simpatía que yo despertaba en ellos. Ella también tuvo que percibirlo, porque frunció el ceño, confusa. Y eso la alteró aún más.


			Sabía muy bien lo peligroso que era desestabilizarla. Muchas noches nos descuidábamos y la diversión alcanzaba tal punto que terminaba perdiendo el control. Como consecuencia, los cimientos del castillo se sacudían. El bosque a sus faldas, también.


			—¿Ves? Tu magia sabe quién soy. Aunque tú lo hayas olvidado. —«Por mi culpa», quise decir—. No tenemos mucho tiempo. Necesito que me escuches, por favor.


			Deseé que la desesperación que impregnaba mis palabras la removiera por dentro.


			No sucedió.


			—No pienso volver a repetírtelo. —Dio un paso amenazante hacia mí, alejándose de la ventana estrecha por la que había estado contemplando el paisaje primaveral antes de que la interrumpiera.


			Se me fue la vista por un segundo a la enorme cama. Una oleada de pena me golpeó al pensar que, bajo nuestra presencia, las sábanas de seda nunca habían durado tanto tiempo intactas.


			—Siento mucho lo que te he hecho… —me rompí, y una lágrima fría resbaló por mi mejilla. Ella me observaba completamente ajena a lo que le estaba diciendo—. Necesito que recuerdes por qué te negaste. Sé que quieres cuidar de los humanos, pero este no es el camino. Vas a sufrir mucho, tú y tus iguales, y morirán miles de los que todavía no han nacido. Te necesito para acabar con lo que aún está por comenzar. Tienes que recordar la verdad.


			Su gesto continuaba imperturbable.


			Sabía que le estaba pidiendo algo imposible, pero tenía que intentarlo.


			—Ya me he cansado —sentenció.


			El alma se me cayó a los pies.


			Y antes de que liberara toda su furia contenida contra mí, me giré y lancé un destello de Éter hacia la cerradura. La puerta se bloqueó de forma abrupta, captando la atención de los guardias. Eran humanos; por muy entrenados que estuvieran, no tenían nada que hacer contra mi naturaleza.


			Entonces permití, por segunda vez, que mis poderes la envolvieran. Me colé en la mente que una vez había estado cubierta de enredaderas, recuerdos cálidos, raíces y tierra. Tuve ganas de vomitar ante lo que encontré. Solo había contaminación. Estaba envenenada, y yo era la culpable. No había podido protegerla de él.


			Intenté deshacer el daño mediante los hechizos que había estado practicando e inventando durante los días anteriores, encerrada en mi guarida, arrancando hojas y llenando de tinta mi diario. Llevaba días sin dormir desde que él le hizo esa pregunta.


			Porque lo que se da no puede ser robado; la regla que marcaba mi piel.


			Y lo que se da no puede ser devuelto; la respuesta que ella le había dado y que me había obligado a hacerla olvidar. Y ahora, a recordar.


			Vaciándome de todo el Éter que fui capaz de extraer de los elementos de la habitación, visualicé y planté nuestros recuerdos. Las risas. La lealtad. También su genuina preocupación y compromiso por la protección de los humanos. Pero entonces algo falló.


			Un estallido de luz blanquecina emergió de su interior, haciendo que saliera despedida y se estampara contra la pared.


			Su cuerpo inerte, tirado en el suelo, jamás podría salir de mi cabeza.


			Corrí hasta ella, me agaché y la sostuve entre mis brazos una última vez.


			Su mente estaba hueca.


			—Thalira… —murmuré, horrorizada. Me llevé una mano a la boca mientras un sollozo me sacudía con violencia—. Por el Gran Hacedor, ¿qué te he hecho?


			Supe que, además de la suya, también acababa de arruinar mi propia existencia.


			Él lo sabría; pronto se enteraría de mi traición.


			Entonces, nadie me recordaría.


			Mi nombre sería condenado a la eternidad del olvido.
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Capítulo 1


			Aria


			«Me quedo sin tiempo. Él se queda sin tiempo».


			«Corre».


			«Corre».


			«Corre».


			El pánico, como una fiera desquiciada por el hambre, luchó por alimentarse de la poca entereza que me quedaba. Me gritaba una y otra vez palabras que tomaban forma hasta volverse sólidas; garras afiladas que hacían sangrar mi garganta al presionarla, ahogándome. Quizás por esa razón apenas noté que el aire se enrarecía a medida que avanzábamos por el pasillo, iluminado tan solo por la luz que se filtraba desde la calle. No me importó que cada célula de mi cuerpo se rebelara contra la decisión de internarnos en aquel agujero decorado con demasiado buen gusto. Tampoco me importó que oliera mal o que mi piel se erizara al detectar la presencia de una energía extraña. Maligna. Dañada. La casa era una advertencia en sí misma; un par de ojos atentos a cada uno de nuestros movimientos; el frío aliento de la incertidumbre rozándonos la nuca.


			Y, sin embargo, yo era incapaz de sentir más miedo.


			Al contrario que otros.


			Observé a la figura alta que avanzaba a mi derecha, totalmente encogida por el miedo y la tensión. Contuve el impulso de ponerle una mano en el brazo para transmitirle tranquilidad. Estaba segura de que pegaría tal salto que atravesaría el techo para aterrizar de culo con la corona torcida sobre la cabeza. En realidad, eso nos ahorraría bastante trabajo. Casi estuve a punto de intentarlo. Llegados a este punto, estaba tan desesperada que me aferraría a cualquier posibilidad, incluso a la más descabellada.


			«Haré lo que haga falta para salvarte», le prometí, como si pudiera llegar hasta él.


			Ni siquiera la rotundidad de aquel pensamiento consiguió darme la seguridad que tanto ansiaba.


			Porque incluso aquello podría no ser suficiente.


			—Empiezo a sentir su presencia. —Las palabras de Connor se deslizaron por las paredes hasta perderse en las habitaciones oscuras que aún nos quedaban por inspeccionar—. Seguidme.


			El pulso se me desbocó y las rodillas se me aflojaron por el alivio de saber que estábamos en el lugar correcto.


			Por primera vez en horas, nadie abrió la boca para discutir.


			Justo cuando giramos por el pasillo, percibí algo por el rabillo del ojo. Como decenas de arañas en movimiento, un escalofrío trepó por mi columna vertebral. No le di demasiada importancia. La sombra rápida que parecía haberse escondido en el siguiente cruce debía de haber sido fruto de mi imaginación. Incluso, de alguna forma, provenir del grupo enorme de turistas que se amontonaban en la calle, apuntando con sus móviles a la estructura de tres plantas con enormes balcones, en cuyo interior, por lo visto, se encerraban indescriptibles pesadillas.


			La mansión encantada de la señora Delphine LaLaurie, una asesina despiadada cuyo fantasma se decía que había quedado atrapado entre estas paredes.


			Tal vez por eso guardábamos silencio; por la frágil ilusión de que así la mantendríamos lejos de nosotros.


			Dejamos atrás varias salas en las que no encontramos nada. Los crujidos de las puertas al abrirse tan solo dieron paso a más oscuridad, muebles antiguos y, sobre ellos, objetos sin una sola mota de polvo. El miedo a fracasar me revolvió el estómago mientras accedíamos a la segunda planta, con cuidado de mantenernos lejos de las ventanas. Los turistas no se tomarían demasiado bien saber que, a diferencia de ellos, nosotros sí habíamos podido entrar en la famosa propiedad. Aunque no exactamente por una amable invitación de los dueños.


			Los murmullos impresionados y asustados del exterior quedaron amortiguados por el sonido de nuestras botas resonando sobre el reluciente suelo de mármol blanco y negro.


			Observé a mis compañeros y el nudo que me apretaba el estómago se intensificó.


			Jared, cuyo pelo rubio platino le había crecido lo suficiente como para que Eric ya no pudiera llamarle cara de bolo, se giró con rapidez para asegurarse de que no hubiera nadie a nuestras espaldas. Repitió el movimiento cada pocos metros, por lo que Beatrice, una vez más, resopló por lo bajo y, acto seguido, ambos se atravesaron con la mirada.


			Connor seguía concentrado en la única razón por la que nos habíamos colado en una de las atracciones turísticas más famosas del Barrio Francés de Nueva Orleans.


			Negándome a aceptar su ausencia, mis ojos lo buscaron y, cuando no lo encontraron, el miedo me golpeó con la fuerza de una ola furiosa que no pide permiso para arrasar con todo a su paso.


			Killian no estaba con nosotros.


			Se estaba muriendo.


			Y yo era incapaz de soportar esa idea. Un universo en el que el gris de sus ojos dejara de brillar cuando me sacara de mis casillas o cuando hablara de su hermano pequeño.


			Pensar en Eric hizo que me doliera el pecho. A esta hora dormiría profundamente, ajeno a que la posibilidad de no volver a ver a Killian dejaba de ser un miedo impensable para convertirse en una realidad; ajeno a que la única familia que le quedaba se moría demasiado lejos de él. De mí. A kilómetros de aquí, en el ático de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad de los fantasmas, el jazz y el vudú.


			Solo teníamos una oportunidad para que regresara con nosotros.


			Y poco tiempo. Muy poco tiempo.


			—Vayamos arriba. En esta planta no está —nos informó Connor con la frente arrugada por la preocupación, lo cual no me dio buena espina.


			Quizás ya era demasiado tarde. Quizás el Dios del Fuego ya había avanzado con su descabellado plan y había robado la corona de la Diosa de la Tierra. De los cuatro objetos que habíamos descubierto que encerraban los poderes de los Dioses, el Vestigio Original de la Tierra era el único que poseía propiedades curativas que podrían salvar a Killian. Confiábamos en que su poder regenerara el daño causado por la puñalada de Fayna, junto con las consecuencias mortales de poner un pie en la Tierra con el peso de la maldición aplastándole los huesos.


			Cumpliendo con su promesa, y rodeado del fulgor que emitían las Puertas Umbra, Uriel, el Dorado que había escondido a mi madre en la Tierra durante años, nos había estado esperando para llevarnos a un lugar seguro. En cuanto nos reunimos, le colocó a Killian un anillo de Éter que le permitiría permanecer fuera del Atharav, al igual que habían hecho los Ignis durante la búsqueda de mi madre en Haven Lake, pero aun así… se encontraba tan herido que salir del destierro de los Ignis sin protección había terminado por empujarlo hacia el borde de la muerte.


			Y ahora su vida dependía de nosotros.


			De mí.


			Todos queríamos lo mismo: salvarlo e impedir que el Dios del Fuego robara los Vestigios Originales que nutrían de vida a la Tierra. Sin embargo, la reciente traición de Zoey había abierto una brecha entre nosotros que complicaba aún más las cosas. No tuve otra opción salvo aceptar que se quedara en el hotel con Killian mientras el resto seguíamos la localización del Vestigio Original de la Tierra. Necesitábamos a dos Guardianes que percibieran la magia de la corona: Beatrice, Connor, y Jared, que estaba mucho más preparado para luchar que su hermana.


			Además, quedarme yo junto a Killian y dejar su vida en manos de Beatrice, Connor, Zoey y Jared no era una opción. No cuando estaban a segundos de saltar los unos sobre otros por razones que desconocía. La combinación menos peligrosa era esta, y si el precio que tenía que pagar para proteger la seguridad de Killian era alejarme de él y arriesgarme a confiar de nuevo en Zoey… lo haría.


			No me quedaba más remedio.


			Porque no pensaba fallarle a Eric.


			Y tampoco al chico que había cuidado de mí cuando lo único que deseaba era hacerme tan pequeña que terminara desapareciendo.


			No me había dado cuenta de que me estaba clavando las uñas en las palmas de las manos hasta que alguien me rozó el brazo con suavidad. Desvié la vista a la derecha para encontrarme con la mirada preocupada de Jared. Tuvo que percibir la angustia que me recorría, porque cambió su expresión por una de seguridad y comprensión que me permitió coger un poco de aire.


			Recordé que él había pasado semanas conviviendo con la incertidumbre de si su hermana seguía con vida y que, en ningún momento, había dejado de luchar por ella, aun teniendo que aliarse con una persona que pertenecía a los seres que más odiaba: los Guardianes.


			—No entiendo por qué no podíamos entrar en la casa más terrorífica de Nueva Orleans a plena luz del día —se quejó Jared. Todos lo miramos sorprendidos. Desde que habíamos regresado del Atharav discutía sobre cosas superficiales o se mantenía inusualmente callado, pero no se había mostrado tan… él—. Me siento como uno de esos protagonistas que aceptan comprar la casa embrujada con una sonrisa de oreja a oreja justo cinco minutos después de que la niña endemoniada se haya cargado a su mujer delante de sus narices. —Sus hombros se hundieron y movió la cabeza con desaprobación—. Estoy profundamente decepcionado conmigo mismo por haber acabado en la misma situación.


			—Con suerte aquí sucede lo mismo que en esas películas de las que hablas y alguien acaba muerto. Me imagino que normalmente es el que menos aporta al grupo… así que ese serías tú. Vaya, pues entonces no me parece tan mal final —dijo Beatrice mientras caminaba detrás de nosotros. Aguardé la reacción de Jared, pero este solo apretó los puños hasta que se volvieron blancos, presionando la tela de cuero del traje. Al ver que la ignoraba, la hostilidad de la Guardiana se acentuó—. Si lo que preferías era esperar al amanecer, podemos regresar al hotel y, ya cuando Killian y tú os reencontréis en el más allá, le cuentas que eres el responsable de su muerte.


			Una punzada de rabia me atravesó al escucharla hablar tan a la ligera de la muerte de Killian. Jared tuvo que sentir algo parecido, porque también detuvo sus pasos y se dio la vuelta lentamente. Mi corazón se aceleró, preparándose para el peligro. Me lanzaría entre ellos si así evitaba que las cosas terminaran por descontrolarse. Los observé casi sin respirar. Se mantuvieron la mirada durante unos segundos cargados de electricidad en los que estaba segura de que intercambiaron toda clase de insultos silenciosos, al menos hasta que Connor los interrumpió. Por una vez me alegré de escucharlo.


			Joder, ni siquiera sabíamos cuánto tiempo nos quedaba.


			Cuánto tiempo le quedaba a Killian.


			—Jared, no creo que sea un buen momento para sacar a relucir tu brillante personalidad, y mucho menos para poneros a discutir como críos. Bajad la voz y seguidme —ordenó el Guardián con voz hastiada, y arrancó a andar sin dejar margen de respuesta.


			—Maldito desgraciado —escuché cómo Beatrice escupía por lo bajo.


			Jared, en cambio, no pronunció respuesta. Su mirada se ensombreció y sus hombros se tensaron mientras seguía con la mirada a Connor; sus ojos refulgían de impotencia y de algo más oscuro que no pude interpretar. Me sentí culpable porque sabía que su único propósito había sido aligerar la situación. Le toqué el brazo frío y, cuando obtuve su atención, esbocé una leve sonrisa de agradecimiento. Al principio no me devolvió el gesto, pero en cuanto procesó que había comprendido sus verdaderas intenciones, las arrugas de sus ojos se esfumaron y su expresión se relajó hasta transformar la sorpresa en calidez.


			No habíamos tenido tiempo de conocernos bien, pero mi instinto siempre me empujaba hacia él, como ocurre con aquellos lugares que no necesitan explorarse a la perfección para sentir que son seguros.


			De repente, sentí un leve cosquilleo que me hizo girar la cabeza para pillar a Beatrice observándonos con los ojos entrecerrados, tan fríos y azules como la noche, cubiertos de una capa de dolor que me descolocó. En cuanto nuestras miradas colisionaron, desvió la vista retomando su habitual expresión molesta. ¿Qué había pasado realmente entre esos dos?


			—Los dueños de la casa están durmiendo a pierna suelta gracias a tus truquitos de Guardián —le respondió al fin Jared a Connor, al cual ya habíamos alcanzado un minuto después.


			—Bueno, pero eso no significa que no podamos despertar a… otras cosas —susurró Beatrice, e inevitablemente, el cuadro de una niña repeinada y de sonrisa inquietante captó mi atención.


			Tragué saliva.


			—¿A tu simpatía? —preguntó Jared con sequedad, y fingió tener un escalofrío.


			—Puedes estar tranquilo, mi simpatía es lo último que saldría de entre las sombras para saludarte.


			Jared le hizo un corte de mangas desde atrás y, por un momento, dejé de respirar, temiendo que la que había terminado siendo la hija de uno de los Dorados más importantes del Abismo y, al mismo tiempo, un traidor por aliarse con el Dios del Fuego, acabara con nuestras vidas con un sencillo pensamiento que incluyera la palabra «muerte» y un par de motas de Éter.


			Sin embargo, lo único que encontré fue su deslumbrante rostro contraído por la confusión.


			—¿Se supone que mostrarme el dedo corazón tiene que ofenderme? —preguntó, con una ceja alzada.


			Jared se dio la vuelta, muy serio de repente.


			—Ofenderte no, enfurecerte —le aseguró, y acto seguido, alzó la mano para esconder todos los dedos excepto el meñique—. Y enseñar este suele dejar a la gente llorando por los suelos.


			Ajena a las costumbres de la Tierra, no sabía si Beatrice había pillado el vacile o si aún estaba intentando averiguar si sus palabras eran ciertas. Tras un segundo, logró recomponerse y le enseñó los dientes, con los ojos relampagueando por la furia.


			Y, en cuanto fue a abrir la boca para seguir discutiendo, decidí que ya era suficiente.


			Me paré en seco.


			—No sé qué ha pasado entre vosotros, pero haced el favor de resolverlo cuando la vida de Killian esté fuera de peligro. —La dureza de mi voz reflejó que ya habían sobrepasado mi paciencia—. Connor tiene razón, tenemos que concentrarnos o no encontraremos nunca la corona.


			Durante una fracción de segundo me pareció ver que Beatrice se encogía, pero a estas alturas tenía que estar delirando, porque lo único que hizo fue seguir caminando con la cabeza bien alta, como si la cosa no fuera con ella.


			—Lo siento —me dijo Jared, con una sombra de culpabilidad acentuándole las ojeras—. Pero es que me pone de los nervios. Me cuesta centrarme en su presencia… —Sus ojos se agrandaron al procesar lo que acababa de soltar, y carraspeó, rascándose la nuca con nerviosismo—. Y… bueno, cada vez que pestañeo pienso que la señora Delphine LaLaurie o alguna de sus múltiples víctimas van a aparecer de repente para vengarse. Y, sinceramente, qué puto miedo.


			—Como siempre, mi culpa —Beatrice emitió una corta risa llena de amargura— ¿En serio crees que yo sí puedo concentrarme cuando no te callas ni un maldito segundo?


			—Solo son leyendas —intervine, deseando mandarla a la mierda, pero decidiendo que acabaría antes dirigiendo la conversación a un punto seguro, que en este caso era el nombre del fantasma que quizás, junto a sus víctimas, también seguía viviendo entre estas paredes tapizadas.


			Ya tendría tiempo después para decirle cuatro cosas bien dichas.


			—Al igual que los Dioses Elementales, y aquí estamos —replicó Jared.


			Nos encontrábamos en el interior de una atracción turística que reunía a visitantes incluso a altas horas de la madrugada, pero, salvo eso, en realidad no tenía ni idea de por qué despertaba tanto interés. Era lo último en lo que podía pensar en esos instantes, pero ¿y si conocer lo que había ocurrido dentro de esa casa nos acercaba de algún modo al escondite del Vestigio Original de la Tierra? Tal vez por esa razón estábamos dando vueltas sin sentido.


			—¿Qué sabes de la historia de este lugar?


			No había acabado de formular la pregunta, y su rostro ya se había iluminado como el de un niño recibiendo los regalos de Papá Noel.


			—No estamos en una casa cualquiera de Nueva Orleans, sino en una de las viviendas más embrujadas de todo el país. —Guardó una pausa que hizo crecer mi impaciencia y esbozó una sonrisa de satisfacción al ver que tenía toda nuestra atención. Incluso la misma casa pareció contener el aliento—. Alrededor de 1800 fue la mansión de Madame LaLaurie, una señora de alta posición social que se dedicaba a torturar y mutilar a sus esclavos. —Bajó la voz, como si de verdad creyera que de esa forma ella no lo escucharía—. Descubrieron sus crímenes a raíz de un incendio y tuvo que huir a París. La mansión quedó sola durante mucho tiempo hasta que pasó a ser un edificio cuyos inquilinos aseguraban que ocurrían cosas extrañas; se escuchaban lamentos de personas siendo torturadas, pasos por los pasillos… Tras morir uno de los inquilinos, pasó a ser una escuela primaria, donde los sucesos paranormales no pararon hasta que la cerraron. Después, Nicolas Cage la compró por muchísimos millones y ahora pertenece al matrimonio que duerme la mona gracias a Connor. —Justo cuando parecía que ya había terminado, recordó algo—. Ah, a lo mejor os suena porque salió en la tercera temporada de American Horror Story. Además de que los Warren querían investigar este lugar, lo que es señal suficiente para que quiera salir cagando leches de aquí.


			En otras circunstancias me habría reído al ver cómo, en algún punto de la narración, a Beatrice se le había olvidado fingir desinterés. Al igual que, en otras circunstancias, los sucesos de esta mansión habrían despertado la parte curiosa de mi personalidad, aquella que me animó a querer dedicarme al periodismo de investigación. Pero estaba muy lejos de esa chiquilla cuyas preocupaciones ahora serían tan solo un maldito regalo.


			Dejando a un lado lo horripilante que era la historia, repasé aquellas partes que pudieran relacionarse con la ubicación de la corona.


			—Quizás la cercanía de esa mujer con la magia que contiene el Vestigio la volvió tan loca que terminó convirtiéndose en una asesina sádica —Beatrice fue la primera en hablar.


			—Es posible… —respondí, y me dirigí al Guardián—. Hemos revisado las tres plantas habitación por habitación y no hay ni rastro de la corona. ¿No recuerdas alguna zona donde hayas sentido su poder con más intensidad?


			Sacudió la cabeza.


			—No. Por más que me concentro, no logro seguir un rastro nítido… —Un músculo de su mandíbula palpitó con fuerza—. Es como si algo estuviera interfiriendo, mandándome señales confusas todo el tiempo.


			Mierda. Mierda. Mierda.


			Me obligué a no dejarme llevar por el miedo.


			—A ver, pensemos —Jared dio un paso hacia delante—. Si tras el incendio reconstruyeron la casa, los Guardianes tuvieron que alejar la corona todo lo posible de los humanos para que no se repitiera la historia de Madame LaLaurie, así que no creo que la siguieran escondiendo en las plantas de arriba, tal y como estamos buscando según el escrito del libro de los Vestigios Originales.


			«Nos miran como los Dioses lo hacen, desde la superioridad».


			Gracias a esa pista habíamos encontrado el Vestigio Original del Agua en las cuevas Cushendun. Parecía que había pasado una eternidad desde aquello.


			—Pertenece a la Diosa de la Tierra, tiene sentido que esté… —comencé a decir.


			—En el sótano —completó Jared, con la voz ahogada, para después soltar un gemido de puro lamento—. Mierda, ¿de verdad que no podía estar enterrada en el jardín? ¿Tanto esfuerzo le costaba a la vida darme una pequeña tregua?


			—Esta casa no tiene jardín —le recordó Beatrice.


			—Ya, pero ¿de verdad tenía que estar en el puñetero sótano de una mansión encantada? Sin duda, un cliché de muy mal gusto.


			A la Guardiana le temblaron las comisuras de la boca, como si su buen humor dependiera solo de las desgracias de Jared.


			Y así, con las fuertes pisadas del tiempo sobre nuestros talones, regresamos a la casilla de salida. Revisamos cada recoveco de la planta principal con ojos nuevos, esperando encontrar una puerta que diera acceso a las escaleras del sótano. La intuición me latía en el pecho tan fuerte como mi pulso, advirtiéndome de que la corona estaba cerca. Sin embargo, tras unos minutos sin ningún avance, nos reunimos de nuevo en el centro del amplio salón.


			—Los Guardianes no querían que nadie encontrara el Vestigio Original de la Tierra, así que debieron ocultar la entrada al sótano detrás de una de estas paredes —dije, entornando los ojos mientras volvía a inspeccionar nuestro alrededor.


			—Por eso no logro localizarla, incluso podría estar protegida por algún hechizo —dedujo Connor.


			—Entonces menos mal que no estamos en una mansión enorme y menos mal que tampoco tenemos a un Guardián con los poderes medio atrofiados —bufó Jared.


			—Pero ¿cómo te atreves a…?


			—Beatrice tiene sangre de un Dorado —corté al Guardián, y me dirigí a ella sin molestarme en ocultar cómo la desesperación se abría paso dentro de mí—. Quizás, si te concentras, puedas sentir el poder de la corona con mayor intensidad.


			La duda bailó en sus ojos.


			—Nunca he hecho algo así…


			—Ella no tiene la capacidad de hacer eso —la cortó Connor, ganándose una mirada de puro desafío por parte de la Guardiana.


			Sus rasgos afilados se marcaron por la determinación.


			—Te equivocas, como bien ha dicho Aria, tengo sangre de Dorada y, mejor aún, de la líder de las Damas Sombrías. Y aunque no me hayan entrenado para llevar a cabo ese cometido, sí tengo la capacidad para hacerlo.


			Todos la miramos con expectación, aunque Jared parecía hacerlo con… ¿orgullo? Sin embargo, Beatrice no se percató de aquello. En cambio, cogió aire profundamente y se concentró, paseando la vista por cada rincón de la casa con una calma que aumentó mi ansiedad; sus pupilas estaban muy dilatadas. Al cabo de cinco minutos se detuvo frente a la pared hacia la que estaban orientados los sofás y en la que había una tele colocada en un mueble bajo, junto a algunos cuadros de paisajes.


			—Aquí… Justo aquí escucho un murmullo lejano. —Se la veía genuinamente sorprendida de lo que había sido capaz de hacer.


			Sin perder más tiempo, conecté con el miedo y, en mis dedos, chisporroteó el fuego. Moldeé el elemento para darle la forma de un disco y, con un movimiento seco y fuerte, conseguí que impactara contra la pared, haciendo un boquete. La parte superior de la tele rebotó en el suelo con un corte limpio. Tuve que reprimir la tos; el polvo flotó en el ambiente y, a partir de ahí, solo hicieron falta dos golpes más para que el hueco fuera lo suficientemente grande como para poder atravesarlo.


			El corazón me retumbaba con fuerza al pensar en la posibilidad de que estuviéramos cada vez más cerca de salvar a Killian. Los peldaños de las escaleras desvencijadas aparecieron y rompieron el inquietante silencio a medida que nos acercamos al sótano en una fila encabezada por Connor; la luz se volvía cada vez más tenue hasta casi extinguirse. Llegamos a un sótano con unas rejas sabiamente cerradas, que no tardaron en ceder ante el poder de Jared.


			Allí debía de ser donde la señora de la casa cometía las mayores atrocidades para después cerrar la puerta y hacer que esos actos se quedaran olvidados en el silencio de la oscuridad. Aquel lugar era como descender al infierno y, si antes sentía que nos observaban… ahora lo sabía. Una energía pesada caía por las paredes de ladrillo oscuro, desgastado por el paso del tiempo, cubiertas de manchas irregulares de moho.


			Lo sentía bajo la piel. Aquí había ocurrido algo horrible.


			—Esta era la sala de las torturas de madame Delphine —exhalé, y noté cómo una brisa fría me acariciaba la espalda, poniéndome los pelos de punta. El olor a aire estancado y a putrefacción tampoco ayudaba demasiado.


			—La verdad es que los Guardianes no tienen mucha visión de empresarios. Se forrarían si esto estuviera abierto al público y al fin podrían tener una tele para matar las horas muertas en las que no están arruinándole la vida a la gente —comentó Jared, y se sobresaltó cuando la puerta se terminó de cerrar con un último crujido—. Joder, qué puto mal rollo.


			—Ahora sí. Siento su magia cada vez más cerca —susurró Connor con la voz ahogada, ajeno por completo a la conversación. Su cuerpo desprendía una energía intensa, como si fuera un detector de metales gigante y estuviera pitando de forma descontrolada.


			Recorrimos la estancia; el suelo, cubierto de arena, charcos de humedad y restos de cadenas de hierro oxidadas, algunas de ellas colgadas a mitad de altura de las paredes rugosas.


			La tensión estaba alcanzando su pico más alto cuando Jared se detuvo, arrugando el ceño. Avanzó dos pasos para después retrocederlos y volver a pasar sobre el mismo sitio.


			—Apartad. Creo que aquí hay una trampilla. —Señaló el suelo, y se alejó para reunir una bola de poder blanquecino. La energía de su magia, aún sin forma, alumbró el sótano antes de ser arrojada a un par de metros frente a sus pies, revelando un agujero negro y profundo que se parecía demasiado a un pozo.


			—Tiene que estar ahí abajo —susurré, con la emoción aleteando en mi estómago. Sin embargo, cuando hice ademán de bajar, Jared extendió el brazo delante de mí, deteniéndome.


			—Bajaré yo. Puedo crear una cuerda con mis poderes; vosotras solo tenéis que sujetarla.


			—¿Estás seguro?


			Sus ojos estaban cubiertos de férrea determinación y un poco de culpa. Por lo poco que lo conocía, ponerse en peligro era su forma de compensar la traición de su hermana y de agradecer que le hubiéramos dado una segunda oportunidad, aunque hubiese sido de forma forzada.


			—¿No te da miedo lo que pueda haber ahí abajo? —le preguntó Beatrice, y esta vez no lo hizo con burla, sino más bien con genuina sorpresa.


			—Mucho —admitió sin apartar la mirada de ella, y me di cuenta de que sus ojos se desviaban fugazmente a su mano, como perdiéndose en un recuerdo—. Solo… No os vayáis sin mí.


			Beatrice parpadeó con perplejidad, tal vez por su repentina honestidad.


			—Jamás haríamos algo así —le aseguré con rapidez, y él me miró con los ojos brillantes.


			Jared invocó la cuerda y, después de atársela a la cintura, se la dio a regañadientes a Connor, que era el más fuerte de todos.


			—Estar aquí abajo da repelús, me transporta a una época en la que no veía la luz del sol —dijo conforme flexionó las rodillas y comenzó a bajar.


			—¿Te refieres a hace dos horas? —inquirió Beatrice.


			—Pues claro que sí.


			Justo cuando se internó en el pozo, el sonido de unos pasos arrastrándose disparó todas mis alarmas. Unos no. Decenas de pasos acercándose hacia aquí.


			—Decidme que eso que suena no es el desfile de todas sus víctimas viniendo hacia nosotros —gimió Jared.


			—Ojalá lo fueran. —Connor lanzó una rápida mirada hacia las rejas—. Beatrice, ¡coge la cuerda y quédate con Jared! ¡Aria, ven conmigo a sujetar la puerta!


			Se me cayó el alma a los pies. ¿Cómo habíamos podido ser tan descuidados? Nos habíamos metido nosotros solitos en una trampa mortal, un ratonero del que no teníamos escapatoria. Fuera lo que fuera lo que se acercaba tras la puerta… tendríamos que enfrentarnos a ello.


			Para mi sorpresa, quienes emergieron de entre las sombras no fueron los Ignis.


			Nunca imaginé que desearía que fueran ellos.


			









Capítulo 2


			Jared


			Una de mis tradiciones favoritas como grupo desestructurado era que las cosas se torcieran justo cuando estábamos a punto de conseguirlo. Estuve a nada de suspirar mientras dejaba salir una sonrisa cálida. Luego, mi mecanismo habitual de defensa fue pisoteado por mi instinto de supervivencia y me tocó afrontar la mierda de realidad que, una vez más, nos había tocado vivir.


			Las pesadillas que ocultaba la mansión serpenteaban en las profundidades del pozo en el que me había sumergido, lanzando dentelladas hacia la nada, ansiosas por desgarrar incluso la carne de mis pantorrillas. Ante aquel pensamiento, mi imaginación cobró vida. En un par de segundos tuve tiempo de sobra para visualizar espíritus malditos, monstruos anatómicamente imposibles y aves enfurecidas por mi intensa aversión hacia ellas. ¿Acaso no podía invertir esa creatividad en algo más productivo que hundirme a mí mismo en los momentos más inoportunos?


			Sin duda, uno de mis grandes talentos.


			La imagen mental de los distintos tipos de criaturas se fundió a negro cuando el adoquín de piedra en el que me apoyaba se desprendió y mi pie izquierdo quedó suspendido sobre la densa oscuridad de la caída. Los músculos de mis brazos se contrajeron por el esfuerzo de mantenerme anclado a la pared. ¿En qué momento se me había pasado por la cabeza que precisamente yo podría conseguir el Vestigio Original de la Tierra? ¿Hola? ¡Que tenía miedo a las alturas! ¿Y qué si estaba bajo tierra? Me podía partir la crisma igual que si a aquella a la que, por un instante de locura, consideré mi amiga le aflojara la cuerda en un despiste cargado de rencor.


			Me lanzaría al vacío y yo sería el único en saber que las lágrimas que se deslizarían segundos después por sus mejillas serían de pura felicidad. Por culpa del pánico me olvidaría de que tenía poderes con los que protegerme y terminaría trágicamente espachurrado en el suelo, picoteado por todas las aves que un día desprecié.


			Y con todas me refería a todas, una cifra considerablemente superior al número de veces que Beatrice me había insultado. Y eso ya era decir. Tragué saliva. No podía imaginar un final más horrible que ese.


			¿Por qué nadie me había detenido? Si la vida de Killian no dependiera de mi eficaz actuación, pensaría que querían deshacerse de mí. De hecho, me sentía un poco ofendido de que tuvieran tanta confianza en mí. ¿De qué iban?


			Escuché cómo el trozo de piedra tardaba varios segundos en impactar contra el agua. Para entonces, yo ya había recuperado una posición de agarre segura. Al notar que había dejado de descender, Beatrice tuvo el bonito detalle de asomarse por el agujero para comprobar que seguía vivo. Seguramente, con la desilusión trepándole por la garganta ante la posibilidad de que no fueran sus uñas largas y perfectas las que pusieran fin a mi existencia. Una oleada de indignación me golpeó.


			¿En qué mundo era ella la que estaba furiosa conmigo?


			Después de ganarse mi confianza, sabiendo que me dolería y aprovechándose del momento complicado que estaba viviendo mi hermana, Beatrice había vuelto a insultarla delante de mis narices. Tampoco pretendía que fueran amigas; entendía que, si estaba pillada del imbécil de Connor, le jodiese la sencilla presencia de Zoey, pero… habría bastado con que se mordiera la lengua. A mí me habría bastado con eso.


			Sabía que era horrible que Zoey se hubiese aliado con el Dios del Fuego para traicionar a nuestros amigos, pero… era mi hermana. No quería que sufriera la ira de los demás: las miradas de decepción, los silencios pesados cargados de desconfianza. No podía soportar que la miraran de una forma diferente a como yo la veía. Y mucho menos podía pensar en lo que había ocurrido. Dirigir mi ira hacia Zoey, hacia la única persona que siempre había permanecido a mi lado, era algo que jamás había hecho. Algo que, sencillamente, no sabía cómo hacer.


			Un profundo ardor me quemó el pecho, pero miré hacia otro lado, como hacía con todo lo que me provocaba dolor. También ignoré el hormigueo que se deslizaba por mi piel cada vez que los ojos de Beatrice caían sobre mí. Y, como si no la hubiera observado mil veces ya, preguntándome una y otra vez su origen, mis ojos se deslizaron hacia la cicatriz que descendía desde su ceja derecha hasta la mitad de su mejilla. Su tez blanca e impoluta, marcada por las garras de un Solitario; por un recuerdo que yo desconocía.


			No había podido protegerla.


			Y ella no había podido tragarse su odio hacia mi hermana.


			Supongo que, al final, ninguno de los dos había sabido ser un buen amigo para el otro.


			—¿Qué haces mirándome como un pasmarote? ¡Date prisa! —siseó, con los labios apretados en una mueca de tensión.


			—¡Vaya! ¡Y a mí que me apetecía echarme una siestecita! —farfullé, agradeciéndole en secreto que me hubiera alejado de mis pensamientos—. ¿Me puedes decir qué está pasando? ¿Estáis bien?


			—Date prisa —enfatizó, y por cómo se había ensombrecido su rostro afilado intuí que la cosa pintaba bastante mal.


			Mierda.


			Llené mis pulmones de aire y conecté con mi magia para alumbrar parte de lo que me rodeaba. Comencé a tocar las paredes, brillantes por la humedad, en busca de algo: la entrada con luces de neón a una cámara secreta, una roca de plástico fuera de su sitio que escondiera el tesoro, la corona de la Diosa de la Tierra sujeta a la superficie con un trozo de cinta adhesiva medio despegada… Lo que fuera.


			Me aferré a las losas para liberar a Beatrice de mi peso y seguí bajando hasta que ante mí apareció un acceso bastante estrecho. Y muy aburrido. El corazón me martilleó mientras valoraba la situación. No parecía muy profundo. Estaba casi seguro de que cabría si me arrastraba.


			—¡Creo que he encontrado algo!


			No recibí ninguna respuesta, y tampoco tenía tiempo de esperar una.


			La ansiedad por no saber lo que estaba ocurriendo me revolvió el estómago, pero me infundí de valor y apreté la mano libre en torno a la cuerda de Éter, concentrándome en la calidez que desprendía. Los dedos me cosquillearon por la sensación de la energía fluyendo. Sin pensármelo demasiado, me colé en el acceso, que, por supuesto, tenía que estar cubierto de barro.


			—Qué asco —gemí, notando la suciedad cubrir el cuero del traje.


			Me arrastré como una serpiente durante unos metros hasta que el túnel desembocó en una abertura más amplia. Allí el silencio era más denso, casi reverente, tan solo interrumpido por gotas de agua alimentando la profundidad de los charcos. Inspeccioné el espacio y enseguida localicé mi objetivo. En lo alto del techo, incrustado en la pared, había un cofre similar al que habíamos encontrado en las Cuevas Cushendun: de tamaño pequeño y confeccionado con el mismo material que la piedra entre la que se ocultaba.


			Los Guardianes sobrevaloraban su inteligencia.


			Tenía claro que, si se bañaran en la cultura cinematográfica, encontrarían lugares mucho más originales en los que esconder una de las fuentes de energía más importantes para la supervivencia del ser humano.


			«Nada, Jared, tú sin presiones».


			Me puse de rodillas y, con cuidado de que no me cayeran restos de piedra en los ojos, arranqué las piedras en las que el cofre estaba incrustado. Me estaba poniendo hecho un cristo. A ver cómo iba a entrar después al hotel de cinco estrellas.


			Desencajé el cofre lo más rápido que pude, con las manos temblorosas al saber que contenía el núcleo de poder de una Diosa, la fuente de energía de un elemento imprescindible para la supervivencia de la vida en la Tierra. Parpadeé, embobado por el magnetismo que desprendía. Tuve que hacer un esfuerzo y sacudir la cabeza para deshacerme del hechizo. Solo entonces pude regresar al pozo.


			—¡La tengo! ¡Lo he conseguido incluso cuando nadie confiaba en mí! —grité, dando un par de tirones a la cuerda como señal para que me subieran.


			Cerré la boca de golpe. Tal vez no había sido buena idea ponerme a chillar cuando no sabía qué estaba ocurriendo ahí arriba. Me encogí de hombros. Demasiado tarde.


			La cuerda de Éter se estiró y tambaleó al soportar mi peso antes de comenzar a ascender. Miré hacia arriba mientras dejaba atrás la oscuridad que aguardaba la caída. Mi ritmo cardíaco cogió carrerilla, preparándose para lo que estaba por venir. Y, como no podía ser de otra manera, en cuanto salí a la superficie la euforia se evaporó de un plumazo.


			Entrecerré los ojos para adaptarme a la luz y, casi por instinto, los busqué a Beatrice, que ya me repasaba con la mirada en busca de… algo. El resto, al comprobar que estaba a salvo y con el Vestigio en mis manos, volvió la atención a otro punto. Sus rostros, completamente desencajados. Pálidos.


			¿De verdad esperaban que fuera a ser fácil?


			Todos los turistas que habíamos visto frente a la mansión habían decidido hacer una divertida excursión a lo que se convertiría en sus tumbas. Decenas de humanos llenaban el sótano, todos anestesiados, idos, mientras sostenían un cuchillo de fuego sobre sus gargantas.


			Familias enteras. Grupos de amigos de verdad. Parejas doblemente anestesiadas por estar en plena fase de luna de miel. Todos ellos con los ojos vacíos por una de las habilidades de los Ignis: el control mental.


			—Nuestra vida está en vuestras manos. Entregad la corona o quedaréis marcados por la sangre —hablaron al unísono, formando un murmullo de voces inexpresivas, graves y agudas, que me erizaron la piel—. Nuestra vida está en vuestras manos. Entregad la corona o quedaréis marcados por la sangre.


			No parecía que fueran a dejar de repetirlo, así que miré a Aria con una interrogación en los ojos.


			—Ocurrió lo mismo en la fiesta de fin de verano, en Burlington —me recordó ella, y sus ojos verdes se apagaron—. Los Ignis utilizaron a los humanos para atraerme con un falso mensaje de Álex.


			En el escaso tiempo que habíamos tenido para ponernos al día, Aria me había contado lo que le ocurrió a su amigo; secuestrado por los Ignis en Haven Lake cuando era un Incierto, terminó transformándose en un Kaelis que, atrapado en el Atharav y por culpa del hechizo que contenía el grillete que le habían puesto, se convirtió en una bestia enloquecida. Un Solitario que vagaba por el Bosque de las Bestias a la espera de que alguien pusiera fin a su sufrimiento.


			—¿Y cómo conseguisteis que los liberasen? —preguntó Beatrice, adoptando una posición defensiva.


			—Fueron los Ignis los que hicieron que se marcharan de la fiesta —respondió Aria, imitando su postura.


			Teníamos muy poco margen para movernos. A nuestra espalda, tan solo un par de pasos nos separaban del pozo.


			—Los liberaron porque, si hubieran sufrido algún daño, habrían llamado la atención de los Guardianes y estos los habrían detenido —explicó Connor, con una convicción un poco forzada.


			—¿Y ahora les da igual? —Fruncí el ceño, buscando a los Ignis entre la multitud.


			—Por lo visto sí —respondió Aria por él—, y eso solo puede significar que cada vez hay más Guardianes que trabajan para el Dios del Fuego o, al menos, los que custodian esta zona. Y eso no es muy alentador.


			Los humanos me estaban poniendo la cabeza como un bombo; coreaban una y otra vez las frases demoníacas, como si recitaran, con poco entusiasmo, el estribillo repetitivo de la canción de una boyband medio olvidada.


			—¡Que sí! ¡Que ya nos hemos enterado! —siseé—. ¿Hasta cuándo se supone que tenemos que seguir escuchan…?


			La masa de cuerpos se calló de golpe, dando paso a un silencio que resultó ser aún más ensordecedor. Se apartaron a un lado, dirigidos por hilos invisibles que los movieron con tanta gracia que crearon una coreografía inquietante.


			—Siendo sincero, no esperaba que funcionara —susurré, siguiéndolos con la mirada.


			—Ni tú ni nadie —murmuró Aria a mi lado.


			El hierro oxidado de las rejas rechinó al cerrarse. Segundos después, Marlon y dos de sus secuaces Ignis se unieron a esta reunión para nada incómoda.


			—¿Qué te parece si me das esa corona, amigo? —su voz afilada llenó la sala, al igual que las llamas que refulgían en la parte inferior de su capa. Sus ojos estaban resplandecientes, fijos en el cofre que ahora apretaba con más fuerza contra mi pecho—. No te pertenece.


			—¿Sabes? Me lo has pedido con tanta educación que me da hasta un poco de pena decirte que no, pero… —Fingí una mueca pensativa—. No.


			Noté que Aria se había quedado completamente rígida al verlo, con los ojos bien abiertos y los labios fruncidos en una línea recta. La observé con desconfianza.


			—Han pasado muy pocas horas para que te eche tanto de menos… Pero así es —le dijo Marlon, en un tono provocador y una voz melosa que me provocó asco—. ¿Qué tal va tu espalda? ¿Y tu novio, dónde lo has dejado? Fayna está deseando retomar la conversación que dejaron a medias.


			Fruncí el ceño. ¿Cómo que su espalda?


			—Ni te atrevas a mirarla de esa forma. —Beatrice dio un paso hacia delante, poniendo esa expresión fiera que despertaba corrientes eléctricas en mi piel. Aria se giró hacia ella, sorprendida—. O incluso tu peor pesadilla podría parecerte el puto paraíso.


			Abrí la boca para alabar su forma siniestra y retorcida de amenazar, pero entonces recordé que ya no estábamos en ese punto. Que jamás volveríamos a estarlo.


			Aria salió del trance y señaló a los pobres turistas, que parecían discos rayados.


			—Libéralos y apártate de nuestro camino.


			—Oh, no. —Se rio, y un escalofrío helado me recorrió la espalda. Cada poro de su piel desprendía crueldad—. Verás, las cosas no funcionan así, y menos cuando estáis en clara desventaja. Para mí, estas vidas son insignificantes, pero sé que para vosotros no. Creo que no hace falta que siga, ¿verdad? —Hizo una pausa y endureció la voz—. La corona por la vida de estos humanos inútiles.


			—Vaya, pues al final sí que has seguido —comenté, y Beatrice me fulminó con la mirada.


			Marlon apretó la mandíbula, con la rabia deformándole los rasgos maduros, y dio un paso al frente. Levantó la mano de forma sutil y, acto seguido, los turistas apretaron el cuchillo ardiente sobre sus gargantas. Ni siquiera emitieron un gesto de dolor. No sentían nada.


			Connor y Beatrice recubrieron sus manos de Éter, listos para pasar a la acción.


			—¿Y quién te ha dicho a ti que estamos en desventaja? —preguntó Aria, dando también un paso al frente. Su mirada se iluminó con una idea que esperaba que compartiera pronto, porque al menos yo no tenía ni idea de cómo íbamos a salir de esta.


			Deslizó su vista hasta posarla de manera disimulada en el cofre.


			Supe en ese preciso momento qué planeaba.


			—Está bien. Sus vidas por este Vestigio Original —su voz sonó todo lo templada que pudo—. Me va a producir demasiada satisfacción saber que os quedaréis con la corona que encierra el elemento Tierra y que yo me quedaré con el Vestigio Original del Fuego.


			Marlon se rio con un desdén y una tranquilidad que dejaban claro que sabía que Aria iba de farol. Pero ella no quería engañarle. Lo que quería era saber cuánto había avanzado el Dios del Fuego en su plan de recuperar todos los Vestigios y ocultarlos en el Atharav, devolviéndole la vida a su reino podrido y convirtiendo la Tierra en un infierno de escasez.


			Y que Marlon supiera que mentíamos solo podía significar una cosa: el rey ya se había hecho con la corona que encerraba el poder que un día le fue arrebatado por romper la única regla impuesta por el Gran Hacedor: no crear ninguna subespecie.


			Aria esbozó una sonrisa ladeada e introdujo la mano en el cofre, que yo ya estaba abriendo con disimulo para que ella cogiera la corona. Todo ocurrió tan rápido que quedó reducido a un zumbido con imágenes fugaces y decisiones tomadas por mero impulso.


			—Alguna ventaja debe tener ser la llave de la maldición, ¿no?


			Los gritos ahogados de los Ignis se perdieron por la sala al presenciar, sin poder hacer nada, cómo Aria cogía la corona, envuelta en un halo brillante y dorado, para ponérsela en la cabeza. El centro del objeto resplandecía por la piedra de color ámbar que contenía la magia que una vez perteneció a la Diosa de la Tierra. El estallido de energía al liberar la corona hizo temblar hasta los cimientos de la casa. Fue como un golpe brutal y directo en el pecho que te deja sin respiración y con una persistente sensación de mareo en la cabeza.


			Al cabo de un instante, los ojos de los humanos se pusieron en blanco y sus cuerpos cayeron al suelo con un golpe sordo, empujados por el poder de curación que marcaba al elemento Tierra. La magia los había liberado.


			—¡Vamos! —bramó Connor, echando a correr.


			Aria conjuró un escudo que nos protegió de la sucesión de ataques mortales que lanzaron los Ignis y utilizó ese mismo poder para aprisionarlos contra la pared y oprimirlos, dejándolos indefensos. Era la oportunidad perfecta para acabar con ellos, sin embargo…


			—Aria. Tienes que quitártela —le dije, asustado al ver cómo iba alejándose de sí misma, con los ojos oscureciéndose por momentos, opacados por sombras desconocidas.


			Mi instinto me gritaba que la liberara de la corona antes de que las secuelas fuesen permanentes. Killian no me lo perdonaría. Ya habíamos comprobado en las cuevas Cushendun que, a diferencia del resto, ella tenía el suficiente poder como para sostener la demencia que podía provocar ser la conductora de una magia de tal magnitud.


			La cogí de la mano y la obligué a mirarme.


			—Si no nos damos prisa, no llegaremos a tiempo para salvar a Killian. Y estamos más cerca que nunca de conseguirlo.


			Al principio pensé que estaba lanzando las palabras al vacío, pero su mano, muy fría, tembló junto a la mía. Se la solté y, con movimientos forzados, alzó los brazos para quitarse la corona de la cabeza y sujetarla con fuerza. Una vez la alejó, el material tomó una bocanada de aire como si llevara minutos bajo la superficie, deseando poder respirar de nuevo.


			La cogí de su mano libre y tiré de ella para subir por las escaleras. Beatrice esperó hasta que pasáramos para quedarse la última, guardándonos las espaldas. No sabía muy bien cómo sentirme ante eso, cómo clasificar la información tan contradictoria que mi cerebro no paraba de recibir sobre Beatrice.


			—Si nos vamos, serán ellos los que paguen las consecuencias. —Aria se detuvo en el umbral de la puerta que daba a las escaleras y posó la vista en algunos de los cuerpos inertes para después clavarla en los Ignis, que gruñían tratando de escapar de las garras del poder elemental de la Tierra—. No sé cuánto tiempo podré contenerlos.


			—Estoy seguro de que el Dios del Fuego los ha amenazado lo suficiente como para que prioricen recuperar la corona —le respondió Connor, desde lo alto de las escaleras—. ¡Daos prisa!


			Y eso hicimos.


			El bullicio de la noche que nos recibió al salir de la mansión fue casi relajante: las calles atestadas de gente, un claxon sonando por encima del grito agudo de un hombre que maldecía a otro por chocarse con él, el jazz escapándose de los pubs por culpa de la gente intolerante al dolor de pies que se marchaba a casa… También nos acogieron edificios de fachadas coloridas, con balcones de plantas colgantes que sobresalían de las aceras.


			Nueva Orleans no conocía la quietud que ofrecía la noche. Y si alguien vio al grupo enorme de turistas entrar al antiguo hogar de Madame Delphine LaLaurie, la casa más macabra de la zona, no sospechó nada. Un golpe de suerte. Una banda organizada de criminales encubierta con folletos, camisas de flores entreabiertas y cámaras de fotos. Desde luego, no barajaron la opción de un secuestro mental y una muerte inminente.


			En estos casos mi tendencia al catastrofismo sí servía de algo.


			Nuestro grupito, con caras asustadas y evidencias claras de que huíamos de algo muy chungo, sí que despertó interés. Hombre, qué menos.


			Levanté la mano en dirección al taxi que se aproximaba hacia nosotros, pero pasó de largo. No tuve más remedio que colocarme en medio de la carretera para obligar al siguiente a gastar todos sus frenos si no quería ir a juicio por atropello imprudente. Más o menos.


			El conductor rozaba con las puntas de los dedos la jubilación y parecía exhausto. Harto de vivir.


			—Voy a hacerte una petición extraña, ¿vale? —le dije, resollando por la falta de aliento después de conseguir que parase a un lado y bajase la sucia ventanilla del coche amarillo. Ni siquiera me miró.


			—No acepto pagos carnales; solo cobro con tarjeta, Bizum o en efectivo —me dijo, con el aburrimiento arrastrándole sus palabras.


			—Pero ¡qué dice, señor! ¡No le iba a…! Da igual —Me pellizqué el puente de la nariz, centrándome—. Normalmente le pedirán que persiga a otro coche que se aleja a toda velocidad o que corra en dirección al aeropuerto para recuperar a un amor que está a punto de marcharse.


			—Nunca me han pedido que…


			—Bueno, pues hoy, por primera vez desde que los finales de las comedias románticas marcaron la historia de los taxistas, voy a rogarle que huya de unos monstruos asesinos que quieren impedir que salvemos a la humanidad.


			Parpadeó dos veces y, esta vez sí, se giró. Al vernos, una sonrisa calculadora se extendió por su rostro resentido por el sol.


			—Coged el taxi de Jake Sullivan. Estoy hasta las narices de que me mire por encima del hombro. Manchadle a él la tapicería. —Me miró con asco, y no lo culpé. Parecía que estaba huyendo de una guerra de almohadas con diecisiete cerdos en un estanque de barro.


			—No tenemos tiempo para vengarte. —Me encogí de hombros con resignación—. No nos dejas más remedio que robarte el coche.


			Beatrice me empujó a un lado y abrió la puerta. Cogió al señor del cuello de la camisa y lo lanzó a la acera sin mucho cuidado. Cayó de culo, soltando una ristra de palabrotas que captaron la atención de algunos transeúntes.


			—Mira que te encanta escucharte hablar; deberías haber hecho esto desde el primer segundo —espetó mientras el resto tomaba asiento en la parte de atrás.


			—¡Solo quería ser educado!


			—¡No hay tiempo para ser educado! —me apremió Aria.


			—¡Eh! ¡Ladrones! ¡Que alguien me…!


			El taxista cerró la boca tras ser víctima de otro de los truquitos de Connor, que le ordenó que se pirara calle abajo.


			—Muchas gracias por abrirme la puerta —le dije con sorna a la Guardiana, y me subí al asiento del conductor. Ella me gruñó algo desagradable y salió disparada para sentarse a mi lado—. Ahora abrochaos los cinturones. —Apreté con fuerza el volante, agaché la mirada y esbocé una sonrisa cargada de intenciones—. Vamos a quemar la carretera.


			—Un momento, ¿sabes conducir? —le preguntó Aria a Connor, girándose hacia atrás en busca de los Ignis—. Tú mejor que nadie sabes que tenía chófer.


			—El freno a la derecha, el embrague en medio y el acelerador a la izquierda —dije mientras me ajustaba el asiento y los retrovisores.


			—Tienes que estar de broma —dijo Aria—. No has dado ni una. Bájate, yo conduzco.


			—¡Los Ignis están detrás! ¡Joder, arranca! —gritó Beatrice, viendo cómo estos se acercaban.


			Mi hermana los había traicionado y, aun así, ellos nos habían dado otra oportunidad.


			Yo les debía esto.


			Por eso me había metido en el pozo, aun temblándome las piernas y sintiendo que me moriría en cualquier momento. Y por eso yo sería quien conduciría. Tenía que demostrarles que éramos útiles, que aún podían confiar en nosotros.


			Arranqué a fondo y, en cuanto los neumáticos chirriaron por la fricción contra el asfalto, un taxi, que yo estaba seguro de que era conducido por un Guardián aliado con los Ignis, junto con otros dos, se pegó a nosotros.


			Fue entonces cuando me arrepentí de no haber visto ni una sola de las diez películas de Fast and Furious. Tendría que tirar de imaginación.


			No estaba seguro de si esa idea me tranquilizaba o no.


			









Capítulo 3


			Killian


			La muerte prometía descanso.


			Mentira.


			No estaba cayendo por un pozo de márgenes difusos; tan solo… existía, como lo hacen los agujeros negros o las tormentas eléctricas. Estaba inmóvil, encadenado a un tipo de penumbra tan fría y descarnada que quise, como si eso fuera posible, esconderme de la mismísima oscuridad. Me atragantaba con mi propia desesperación, pero por más que lo intenté, mis músculos permanecían inertes. No podía trazar un plan de escape ni valorar la situación tan jodida en la que estaba atrapado, porque la densa negrura me distraía, me aplastaba los huesos y eliminaba la poca cordura que me quedaba.


			Bien.


			Lo único que podía hacer era sentir dolor. Desesperanza. Agonía. Pensar en si esta tortura tendría un final. Deseando que así fuera.


			De repente, una pequeña luz alumbró el vacío y, parpadeando como si tuviera miedo a ser descubierta por las sombras, se movió entre mi sufrimiento. Me costó reconocerla, pero su voz… se parecía mucho a la de mi hermano. Aniñada. Cariñosa. Tierna. Después sentí a mi madre, el amor incondicional con el que me miraba incluso cuando rechazaba ver una película con ella por quedarme hasta las tantas intercambiando mensajes absurdos con mis colegas. Y a Aria. El tirón que sentía en el pecho desde que la había conocido, queriendo tenerla siempre más cerca, ansiando descubrir qué sería suficiente para calmar mi necesidad de tocarla.


			Me moría por dar un paso hacia ellos y abrazarlos, para después rogarles que se marcharan de aquí antes de que fuera demasiado tarde. Pero una nueva voz me encontró, y esta vez sí sentí dolor físico. Cientos de puñaladas atravesándome la carne, empuñadas por una bestia invisible y salvaje. Apenas alcancé a escucharla por encima de mis gritos.


			«Lunette, debiste permitirme olvidar.


			Debiste dejarme morir y nacer como una desconocida que cree conocer su mundo.


			Debiste…


			Quiero gritar el secreto por el que me condené.


			Pero en el reino quemado nadie escucha.


			Solo tú, chico.


			Los secretos reconocen a los secretos cuando están al borde de la muerte, al límite de perderse para toda la eternidad. Despierta la verdad de la maldición o el destino no te perdonará».


			De repente, el dolor cesó.


			Al final, la muerte sí que había cumplido su promesa.


			









Capítulo 4


			Aria


			Jared pisó a fondo el acelerador y el motor rugió, lanzándonos despedidos por las vibrantes calles de Nueva Orleans. El coche alcanzó tal velocidad que se me puso el estómago del revés y mi cuerpo se hundió con fuerza en el asiento de cuero. Miré por la ventanilla hacia los edificios tan característicos de la ciudad, que se volvían borrosos y quedaban atrás con demasiada rapidez. Justo entonces pasábamos por una zona algo más despejada, pero faltaban pocos metros para incorporarnos a una de las calles más concurridas del Barrio Francés.


			Aparté la vista y me giré como un resorte hacia Connor.


			—¿Puedes ordenar a los humanos que se vayan a un lugar seguro? —le pedí, con el corazón en la garganta y las manos temblando, apoyadas en la puerta para alejar la sensación de mareo y malestar que me perseguía desde que me había quitado la corona.


			El Guardián asintió y se puso manos a la obra. Una capa de sudor le cubría la frente; no sabía hasta qué punto su energía se consumiría al meterse en la mente de tantísimas personas, pero para cumplir con su deber gastaría hasta la última gota de ser necesario. De repente, el ruido de los neumáticos sobre el asfalto del taxi que nos perseguía se intensificó. Me di la vuelta y un escalofrío me recorrió la espalda. Los tres Guardianes que iban en el vehículo tenían un semblante demasiado sereno para la cantidad de vidas que estábamos poniendo en peligro. Pero claro, eso a ellos les daba igual, teniendo en cuenta que su plan era acabar dejando seca a la Tierra. Contuve el aliento al ver cómo se pegaban a nosotros hasta el punto de rozarnos con el morro. Mierda. La carretera no era tan ancha como para que cupieran los dos, pero en cuanto tuvieran oportunidad nos adelantarían y nos cerrarían el paso.


			—Cuando recupere mi vida en la Tierra voy a darle unas vacaciones bien merecidas a mi chófer. Le estoy cogiendo el gustillo a esto de sentir adrenalina y, no es por nada, pero se me da muy bien conducir —comentó Jared, con los ojos fijos en la carretera, metiendo la última marcha. Su rostro era la viva imagen del orgullo, aunque empezaba a conocerlo y, quizás, era una tapadera para no conectar con lo que de verdad estaba sintiendo.


			Por lo general, mostraba sin pudor su miedo hacia los planes que nos ponían en contacto directo con la muerte —que eran prácticamente todos—, pero entre ofrecerse el primero a entrar al pozo de la mansión y ahora esto… Me olía que escondía algo.


			—Hace pocos minutos has confundido el freno con el acelerador —le recordó Beatrice con sequedad, mientras se agarraba al asiento con todas sus fuerzas. Su rostro estaba un poco verde—. No creo que eso sea una buena se…


			—Por favor, gire a la izquierda para volver a incorporarse a la ruta establecida —la voz pausada y clara del navegador inundó el coche, haciéndonos dar un respingo a todos, incluso a Connor, que hasta ese instante había estado inmerso en el trance de conseguir que los humanos se pusieran a salvo.


			Beatrice reaccionó dando un grito agudo que se alejaba bastante de su personalidad de chica dura. Abrí los ojos como platos al verla descargar un fuerte puñetazo al altavoz que había emitido el sonido.


			—Pero ¡¿qué haces?! —Jared extendió el brazo para frenar la siguiente acometida y, con la mano en su pecho, empujó su cuerpo hacia el asiento.


			—¿Se han colado en el sistema de este cachivache? ¿Qué clase de magia es esta? —Beatrice, todavía en completo estado de alerta, buscaba frenéticamente el origen de aquella voz. Al ver que Jared no hacía nada por retener la risa, le fulminó con la mirada.


			—Se me olvidaba que ahora mismo estás en pleno viaje al futuro —comentó él, devolviendo su otra mano al volante.


			—Uno bastante lamentable si estoy aquí contigo.


			—¡Cuidado! —exclamé cuando un par de chicas morenas que se tambaleaban, seguramente por culpa de la botella vacía que paseaban, aparecieron de entre dos calles y se dispusieron a cruzar la carretera sin mirar.


			Jared giró el volante de forma brusca hacia el lado contrario justo a tiempo para no llevárnoslas por delante. Me aferré al cinturón. El coche se desestabilizó durante unos segundos, pero consiguió corregir la trayectoria y enderezarse. Solté todo el aire que había contenido y la sensación de malestar aumentó.


			—¿Qué decías de tu increíble talento al volante? —ronroneó Beatrice, alzando una ceja con suficiencia.


			A veces sentía que se les olvidaba que estaban enfadados y, que de un momento a otro, se acordaban, volviendo su intercambio de dardos aún más sangriento. Intuía que no tardaría demasiado en volver a sucederles.


			—¿Hacia dónde se supone que estás conduciendo? —preguntó Connor, de mala manera.


			—Al lugar donde enterraron todas tus emociones. Justo hoy me ha parecido una bonita noche para buscarlas —inquirió Jared, y al darse cuenta de que, de nuevo, estaba fomentando una discusión me miró por el espejo retrovisor. En su frente aparecieron arrugas de preocupación.


			Había intentado mantener la entereza, pero sentir de nuevo la fuerza del Vestigio Original de la Tierra me había dejado completamente exhausta. Eso sin contar el enfrentamiento con los Ignis en el Bosque de las Bestias y la cantidad de horas que llevábamos sin dormir ni comer nada. Sentía que cada minuto que pasaba estaba llevando a mi cuerpo al límite y que, de un segundo a otro, me desmayaría. Había intentado que no se notara, pero cada vez me costaba más incluso mantener el cuerpo recto.


			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Connor, al notar la seriedad de Jared y seguir la dirección de su mirada.


			—Aguantaré.


			O eso quería creer. No podía quedarme inconsciente, si lo hacía, la magia de la Diosa de la Tierra no podría curar a Killian. Qué pasaría con mi cuerpo si me volvía a someter a la fiereza e inmensidad de ese poder no lo sabía. Ya lo descubriría.


			Connor agachó la cabeza y encajó los hombros, concentrándose otra vez en mandar una orden colectiva a todos los humanos para que se pusieran a salvo. Su cuerpo irradiaba la energía propia de la magia, cambiaba la atmósfera que nos rodeaba por una más densa, incluso el olor era distinto. Una oleada de alivio me subió desde el interior al ver, gracias a mi vista desarrollada, a humanos dejando frases a medio acabar para adentrarse en restaurantes, clubes de música o comercios cercanos.


			—El hotel no queda demasiado lejos, así que habrá que dar un buen rodeo hasta que los despistemos. ¿Recordáis la entrada trasera por la que accederemos? —preguntó Jared.


			Todos murmuramos una rápida afirmación sin quitarle ojo a la carretera. Entonces ocurrió. La vía se hizo más ancha y los Guardianes no tardaron en acelerar para ponerse a nuestra altura. Mierda. Unos segundos más y nos rebasarían o nos embestirían para estrellarnos con la fachada de cualquier edificio. Podríamos luchar, pero teniendo en cuenta lo debilitados que estábamos y el poco tiempo que le quedaba a Killian… No podíamos permitir que nos hicieran salir del coche.


			—¡Gira hacia la izquierda! —gritó Beatrice, y al ver que Jared no le hacía caso movió el volante de forma brusca.


			Me estrellé contra la ventanilla y reboté en el asiento cuando el vehículo se precipitó por unas escaleras que eran peatonales.


			—¡No puedes hacer eso! —le reprochó Jared, con el pánico atravesando sus ojos—. ¡Está lleno de humanos!


			Por el retrovisor alcancé a ver cómo las mejillas de la Guardiana se ponían rojas.


			Durante los siguientes minutos, Jared se dedicó a salvar vidas fundiendo el claxon y esquivando a todo aquello que se interpusiera en nuestro camino. Algunas personas nos insultaron, otras solo se dieron un susto de muerte y varias tuvieron que lanzarse escaleras abajo para evitar ser arrolladas.


			—Bueno, al menos los hemos despista… —dije resollando.


			—No hace falta que acabes la frase, seguro que están detrás —me interrumpió Jared.


			Me di la vuelta para comprobar que, de hecho, tenía razón. Nos habían seguido.


			—Es una de nuestras tradiciones como grupo desestructurado —me informó, encogiéndose de hombros como si aquel fuera un hecho de lo más obvio que ya deberíamos saber—. Un momento. —Deslizó el dedo por la pantalla táctil que el taxi llevaba incorporado y accedió al menú principal con un ojo puesto en la multitud de aplicaciones que aparecieron y otro en no matar a nadie.


			De pronto, el manos libres se activó y el tono de llamada empezó a sonar.


			—¿A quién estás llamando? —le pregunté, pasmada.


			—¡Hola! Bienvenido a ¿Mucha? ¡Ni hablar! Nunca es mucha pizza, ¿qué desea cenar?


			Abrí la boca de par en par mientras un pensamiento de incredulidad me asaltó: «¿En serio estoy viviendo esto?».


			—¡Buenas noches! Me gustaría pedir dos pizzas de pepperoni, otra de cuatro quesos y dos más de beicon y queso, ¿vosotros queréis algo? —Giró la cabeza hacia atrás, pero no tuvimos tiempo de responder.


			Grité cuando recibimos un fuerte impacto lateral que nos lanzó hacia un lado. El estadillo sonó a que algún faro había saltado por los aires. Los Guardianes se posicionaron a nuestra izquierda, y prácticamente sin darnos tiempo para reaccionar, volvieron a atacar. Se me cortó la respiración al escuchar el cristal de mi ventanilla colisionando. Por lo visto mis reflejos seguían medio despiertos porque me agaché a tiempo de que la bola de Éter se estrellara contra mi cabeza. ¿Qué clase de dolor podría provocarme el Éter? No me apetecía descubrirlo. Aun así, no pude evitar que algunos cristales me cortaran y que la piel me abrasara. Apreté los dientes y me tragué el dolor. Esto no era nada con lo que me esperaba cuando tuviera que volver a ponerme la corona.


			La gente también gritaba, huyendo despavorida de la persecución. Muy pronto aparecería la policía y entonces, ¿qué íbamos a decirles? Esperaba que nadie hubiera notado la energía dorada que nos habían lanzado desde la ventanilla trasera del taxi que intentaba derribarnos.


			—¡Jared! ¡Por aquí se accede a un túnel! —Al ver que no teníamos muchas más salidas, esta vez sí hizo caso a las directrices de Beatrice, quién, a pesar de no haber visitado la Tierra, debía tener conocimientos básicos sobre carreteras y circulación.


			Dejamos atrás las calles peatonales para internarnos en una avenida más ancha, de dos carriles, que daba acceso a un túnel.


			—Joder, sí. ¡Tengo una idea!


			Me pareció distinguir un gemido de lamento por parte del inmutable Guardián, pero debía de haberlo imaginado. Jared apretó con fuerza el volante y se movió a la izquierda para acercarnos a ellos; el metal de la carrocería saltando chispas por el roce.


			—¡Ponme la corona! —le pidió a Beatrice.


			—Lo siento, en nuestra larga y variada carta no se encuentra ese tipo de pizza, ¿qué ingredientes lleva?


			Ay, madre mía, ¿cómo es que aún no había colgado?


			—Pero ¿qué dices? ¡Si te la pones morirás! —Saltó enseguida Beatrice.


			—Vaya, vaya… ¿Ahora te preocupas por mí? —replicó Jared, alzando una de sus gruesas cejas, y ella le puso mala cara—. Solo tienes que menearla para que la vean y hacer como que me la pones en… —Frunció el ceño—. No era mi intención que sonara tan mal.


			Beatrice puso los ojos en blanco y acabó rindiéndose. Sacó la corona del cofre y la sacudió frente a los Guardianes como si fuera una chuchería deliciosa y ellos niños jugando en el parque justo en plena hora de merendar. Jared pasó a su siguiente parte del plan: bajó la ventanilla e hizo un gesto bastante urgente con la mano para que los Guardianes bajaran la suya. Insistió tanto que terminaron por ceder. Cuando el cristal comenzó a descender para que pudieran escuchar el mensaje tan importante que tenía que decirles Jared, este subió la suya.


			Los Guardianes se quedaron descolocados y el Incierto se descojonó de ellos delante de sus narices mientras les sacaba el dedo y utilizaba dicha distracción para pisar el freno y girar hacia la derecha. Así evitó que nos estampáramos contra el muro de ladrillo que delimitaba los dos túneles tras la curva.


			Ellos, distraídos por la corona y por su propia furia, no lo hicieron.


			El coche se estrelló contra el ladrillo y se oyó una fuerte explosión que me hizo encogerme y cubrirme la cabeza con las manos.


			—Solo quería que le ensuciáramos la tapicería, pero espero que ese fuera el coche de Jake Sullivan y que esto también sirva como venganza —comentó Jared tras unos segundos.


			Miré a Connor; parecía completamente descuadrado al volver a comprobar con sus propios ojos cómo las creencias de los Guardianes no eran tan inamovibles después de todo. 


			Entonces sentí pena por él. ¿Los conocería? ¿Los consideraría de algún modo parte de su familia? ¿Había entrenado y bromeado con ellos? En realidad, seguíamos sabiendo muy poco acerca de su vida en el Abismo.


			—¿Hola? ¡Creo que se ha cortado! —la voz jovial del chico sonó a través del altavoz—. Tendrá las pizzas listas dentro de treinta minutos. ¡Esperamos que las disfrute!


			—Perfecto —musitó Jared para sí mismo—. ¡Muchas gracias! Estaremos en el hotel The Westin New Orleans.


			Y colgó.


			—¿De verdad acabas de pedir comida a domicilio en medio de una persecución en la que casi morimos? —le preguntó la Guardiana pasmada.


			—Solo te quedas con lo que te conviene, ¿eh? Por si se os ha olvidado, también os he salvado la vida.


			Me fue imposible seguir escuchando el resto de la conversación. Me concentré en mantenerme consciente, fijando la atención en las luces del túnel; en el resplandor amarillo que emitían y que parpadeaba a medida que atravesábamos la carretera solitaria. Ahora que nos aproximábamos al hotel, la tensión que se había ido acumulando en mi interior estaba a punto de estallar y el descenso de adrenalina había dado paso a una sensación de debilidad que me empujaba a cerrar los ojos. Tenía tantas ganas de ver a Killian y a la vez sentía tanto miedo de no haber conseguido llegar a tiempo…


			La muerte de mi madre seguía siendo una herida abierta, una losa a mi espalda que enlentecía cualquiera de mis movimientos. Y si ahora también lo perdía a él…


			Mi cuerpo se congeló ante aquella posibilidad, como si no estuviera en su naturaleza contemplarla, como si no estuviera hecho para despedirse de él.


			Aún recordaba la quemazón en la garganta al desgarrarse suplicándole a Uriel que lo salvara; el terror abriéndose paso dentro de mí, despertando hasta al miedo más pequeño y mejor escondido. También recordaba la última mirada de Killian antes de apagarse. Se me había caído el mundo a los pies. Me negaba a contemplar una existencia en la que su mirada no reflejase amabilidad, picardía y calidez. O no volver a saber exactamente en qué punto de una sala se encontraba sin necesidad de mirar, como si el calor que irradiaba su piel, su presencia, estuviese atado a cada parte de mí.


			El pulso se me disparó.


			Bordeamos la entrada ostentosa del hotel de infinitas plantas para aparcar en el interior del callejón donde los empleados tiraban los desperdicios del restaurante. No le di tiempo a Jared ni a que echara el freno de mano. Salté del coche sin molestarme en cerrar la puerta y corrí hacia el acceso de atrás del hotel.


			Beatrice bajó al mismo tiempo y tuvo que ver las condiciones lamentables en las que me había dejado el Vestigio Original de la Tierra porque vino hasta a mí y me obligó a apoyarme en ella. Fuimos todo lo rápido que pudimos, pero con cautela. Si algo nos había enseñado aquella noche, era que los Ignis cada vez contaban con más Guardianes trabajando para ellos. Y aunque el peligro parecía haber pasado, podían tendernos una emboscada en cualquier instante.


			«Por favor que no sea tarde, por favor que esté bien, que esta vez sí pueda salvarlo».


			Todos detuvimos nuestros pasos al percibir algo fuera de la quietud de la zona. Se me cortó el aliento al escuchar pasos arrastrados y ver dos figuras, una considerablemente más alta que la otra, salir por la puerta. El portazo al cerrarse atravesó los sonidos de la noche. Me quedé completamente descuadrada al ver que eran Zoey y Killian, ambos en las mismas condiciones en las que los habíamos dejado tras escapar del Atharav. Él estaba apoyado en el costado de ella, seminconsciente; los mechones de pelo se le pegaban a la frente cubierta de sangre, sudor y suciedad, y Zoey miraba hacia todos los lados en completo estado de ansiedad. Se quedó petrificada al ver que no estaban solos e hizo amago de retroceder hasta que nos reconoció.


			¿A dónde llevaba a Killian? Habíamos quedado en que no saldrían de la habitación. Era demasiado arriesgado.


			No hubo espacio para el enfado. Se me paró el corazón al verlo en ese estado tan vulnerable, y después, comenzó a latirme tan rápido que temí seriamente por mi vida. Hice ademán de ir hasta ellos, pero la sombra de la sospecha que nació en la parte baja de mi estómago me ancló al suelo y me hizo apretar los puños. No podía ser la única. Miré hacia la izquierda y vi que Jared también se había quedado inmóvil, con las líneas duras de su expresión más hundidas que nunca.


			De forma automática, invoqué el fuego.


			—Chicos, os estaba buscando —habló Zoey con la voz agitada—. No sabía qué más hacer, yo…


			Entrecerré los ojos a la espera de que los Ignis, esta vez con más refuerzos, emergieran de las sombras del callejón. Los segundos parecieron ponerse en nuestra contra, aumentando la tensión, transcurriendo tan lentos que parecía una tortura.


			Estábamos atrapados en la espera agónica de perderlo todo. Y nadie estaba dispuesto a dar el primer paso que desencadenara nuestra condena.


			—¿Estáis bien? —preguntó Jared, saliendo del estupor, y fue a acercarse de no ser por la mano que Beatrice le puso en el pecho.


			—Espera —le ordenó, y se aguantaron la mirada durante un largo instante en el que se podía percibir de lejos cómo Jared iba cabreándose.


			—¿En serio? —Alzó la vista y nos observó a todos, con una expresión dolida—. Pensaba que nos habíais dado otra oportunidad.


			Se me encogió el pecho. ¿Por qué hablaba en plural?


			Un silencio sepulcral cayó sobre nosotros.


			Mi estómago se retorció de angustia.


			—Zoey es otra víctima más y, como no dejemos eso a un lado, Killian se unirá a la lista —aseveró Connor, dando un paso al frente.


			Ya no tenía fuerzas para mantenerme en el sitio, ni para actuar con prudencia, ni para pensar en la opción más sensata. Me dejé llevar por el impulso que nacía desde el fondo de mis entrañas, aquel que siempre me había empujado hacia su dirección. Corrí hasta Killian sin apenas sentir las piernas, como si hubiera salido de mi cuerpo y flotara arrastrada por la mismísima corriente. Una que no se detendría por más obstáculos que se interpusieran en su camino. Arrasaría con todos. Estaba en su naturaleza. La opresión que me aplastaba el pecho se intensificó al verlo tan quieto. Ayudé a Zoey a sostenerlo y, entre las dos, conseguimos dejarlo tendido en el suelo. Me arrodillé, y con cuidado, dejé que su cabeza descansara apoyada en mi regazo.


			Deslicé el dedo por su mejilla en una caricia silenciosa. Necesitaba comprobar que era real; que estaba aquí conmigo.


			Tragué saliva.


			Estaba muy frío.


			—¿Estás segura? —Beatrice sostuvo la corona delante de mí con un gesto de preocupación, al igual que las caras del resto, que permanecieron una línea atrás sin poder hacer nada más que mirar y rezar para que el plan funcionara.


			—No —susurré y la voz se me quebró—. Pero tiene que funcionar.


			Solo con la cercanía del objeto flaqueé, así que cogí aire de forma profunda y me preparé. Me coloqué la corona en la cabeza mientras una rápida lágrima se deslizaba por mi mejilla. Mentiría si dijera que no tenía miedo, pero nos imaginé a Killian y a mí en todos los lugares que nunca podríamos llegar a conocer si esta noche terminaba y yo no conseguía traerlo de vuelta. Lo miré, por primera vez, sin reprimir nada de lo que llevaba sintiendo por él desde que me había salvado de morir atropellada por un coche en las calles de Haven Lake. Killian había invadido cada uno de los rincones de mi corazón, incluso aquellos que no recordaba que existían, y yo había estado demasiado tiempo empeñada en cerrar los ojos, como si de verdad deseara que se marchara.


			Me aferré a mis sentimientos y extraje de ahí el último aliento que me quedaba. Me abrí a la magia y una corriente intensa de energía impactó contra mí, haciéndome saber que mi cuerpo era demasiado débil para contenerla por segunda vez. Empecé a ver borroso, a sentir cómo mis músculos se estiraban tratando de contener la inmensidad del poder y redirigirla hacia Killian.


			Cuando había liberado a los humanos del control mental de los Ignis, lo había hecho por intuición. El objeto me susurraba al oído lo que tenía que hacer, como si esa información ya estuviera dentro de mí y solo le hiciera falta mostrarme dónde se mantenía oculta.


			Imaginé cómo ese poder envolvía a Killian y cerraba la herida de Fayna, cómo lo protegía de las espinas de la maldición que lo empujaban hacia su destierro. Mi visión se distorsionó y empecé a ver puntos negros.


			No sabía si esto iba a ser suficiente.


			Sentí que llegaba al límite de mis fuerzas, pero ignoré el dolor y fingí que aún podía aguantar más; quise creerlo de verdad.


			—Esto… No ha acabado como queríamos, pero te vas a poner bien —musité, abrazándolo, pegando mi mejilla a su frente mientras mis ojos se llenaban de lágrimas—. Te lo prometo. Y yo voy a estar aquí contigo, voy a estar aquí. —Lo zarandeé suavemente para que se despertara, con un nudo en la garganta que provocó que mi voz se rompiera aún más—. Estoy empezando a echar de menos hasta cuando me cabreas, así que vamos, por favor, despiértate. Mírame.


			No lo hizo.


			Así que volví a intentarlo hasta que dejé de notar mi cuerpo.


			Hasta que todo dio vueltas y mi espalda impactó contra el duro suelo. La corona rodó por el asfalto y se tambaleó hasta quedarse quieta. El silencio me devoró. Y después se rompió y se fragmentó en miles de pedacitos que me cortaron la piel. Solo podía sentir dolor. Un dolor lacerante que se coló en la profundidad de mis huesos y temí que no encontrara una salida. Temí que se quedara conmigo para siempre. Después, mis oídos reaccionaron y captaron voces sin nombre que se interponían unas sobre otras, mucho ruido y luego una luz cálida me deslumbró y…


			—¿Aria? —Una voz grave y rasposa se deslizó por mi piel como una brisa cálida, desafiando al invierno más helado que se estaba desatando en mi interior.


			Después de semanas viviendo en la cuna de las pesadillas no había sentido alivio alguno al pisar de nuevo la Tierra. Tampoco me ocurrió cuando regresé a Haven Lake. Pensaba que al alejarme de Portland y regresar al lugar donde una vez fui feliz encontraría el hogar seguro que tanto ansiaba.


			Pero no fue así.


			El vacío de no pertenecer a ningún lugar siempre me acompañaba.


			Hasta que volví a escuchar la voz de Killian.


			









Capítulo 5


			Aria


			La oscuridad de la noche tenía el poder de alumbrar aquello que se esconde por miedo a ser visto; su quietud permitía escuchar las voces silenciadas por el ruido del día. Las horas se deslizaban a un ritmo distinto, lentas mientras las manecillas del reloj avanzaban, y fugaces cuando llegaban a su fin. No podías controlar si la noche se convertiría en tu mejor aliada o en tu peor enemiga, y eso era lo que la hacía tan perseguida y, al mismo tiempo, tan temida. Tan poderosa.


			Y yo, por primera vez desde hacía demasiado, deseé que los colores apagados no dieran paso a la claridad del amanecer. No quería que esta noche se terminara nunca.


			Saboreé la sensación de mis dedos acariciando su piel cada vez más cálida; los mechones oscuros y desordenados que le caían sobre la frente me provocaban cosquillas cuando pasaba mis dedos entre ellos. Los rayos de la luna incidían, tímidos, en la habitación en penumbra y bañaban las definidas líneas de su rostro en un conjunto de luces y sombras que lo volvían aún más irreal. Etéreo. Estaba muy magullado, cada centímetro de su cara, cubierto de moratones y arañazos todavía al rojo vivo. Quise hacerlos desaparecer como fuera, pero su pecho subía y bajaba con regularidad, y eso era lo único que me importaba. Traté de calmar la ansiedad repitiéndome que esta no era una de las pesadillas que me asaltaban noche tras noche y que se enmascaraban de dulces sueños antes de revelar su verdadera cara.


			No. Killian estaba respirando y estaba a mi lado, a salvo después de semanas de angustia atrapados en el Atharav; vivo después de que Fayna lo intentara asesinar.


			La imagen de su esbelto y ancho torso, de sus largas piernas extendidas sobre la cama, fue sustituida por el recuerdo nítido de la daga clavada en su espalda. Me transporté al momento exacto en el que se desplomó en el suelo, al sonido sordo que dejó tras de sí, al terror helado que cubrió cada una de mis células, al timbre de su voz, suplicándome que lo abandonara para que yo pudiera salvarme. Álex había hecho lo mismo y ahora su único deseo era acabar con el monstruo en el que se había convertido. La única motivación que lo impulsaba a vivir era la esperanza de alcanzar la muerte.


			Al recordarlo, sentí un fuerte tirón de angustia en el pecho y reprimí el impulso de hacerme un ovillo y acurrucarme contra Killian para buscar su calor. Para encontrar alivio en la seguridad que siempre me proporcionaba. La idea de fingir que podríamos quedarnos así para siempre era demasiado tentadora. Cogí aire de forma profunda y lo expulsé poco a poco. Me quedé quieta, apoyada sobre el codo mientras seguía estirando el brazo para tocarlo con suavidad. No quería despertarlo, pero al mismo tiempo necesitaba comprobar que estaba ahí de verdad. Después de recuperar la consciencia, se había sumido en un sueño profundo muy necesario para que su capacidad regenerativa se pusiera manos a la obra. Necesitaría todas las fuerzas posibles para afrontar la enorme cantidad de problemas que teníamos encima.


			El Dios del Fuego robando los cuatro Vestigios Originales para llenar de vida al Atharav a costa de podrir la Tierra. La inesperada traición de Zoey. El destino de los Ignis inocentes que habíamos descubierto que también eran víctimas de la avaricia de su rey. Todas las incógnitas que se habían desvelado después de descubrir que los Dioses Elementales no tenían poderes…


			Se me revolvió el estómago como cada vez que pensaba en esa larga lista, así que aparté las preocupaciones a un lado. Todo eso podía esperar. Me dediqué a estudiar cada ángulo del marcado y atractivo rostro de Killian, y el corazón se me encogió al verlo en un estado tan vulnerable. Fue entonces cuando me asaltó un pensamiento revelador. Hasta hace no mucho no sabía de su existencia, y ahora ni siquiera podía contemplar la opción de que no estuviera en mi vida, el vacío frío que dejaría si se marchara… tampoco imaginar otra persona con la que compartir los que estaban siendo los meses más duros de toda mi vida.


			Para mi sorpresa, ese pensamiento ya no me asustó.


			Había sido la marioneta del monstruo gigante y autoritario en el que se había convertido mi miedo durante demasiado tiempo, pero ya no necesitaba, ni quería, su rígida protección. Ahora lo que de verdad me daba miedo era seguir viviendo en contra de mi instinto, de ese tirón en el pecho que no seguía ninguna lógica, pero que me empujaba a moverme… a tomar decisiones. Quería ser valiente; valiente para descubrir la verdad por la que mi madre murió y que nos separó como nunca; valiente para afrontar mis sentimientos; para ponerme frente a la culpa y la vergüenza y, aun así, seguir avanzando.


			El corazón se me desbocó cuando noté cómo la mano de Killian temblaba; al cabo de unos segundos arrugó la frente y se removió en la cama. Sus largas y negras pestañas se alzaron cuando abrió los ojos, necesitando varios intentos para enfocar la vista. Se llevó una mano a la sien mientras trataba de situarse. En cuanto posó la vista en mí, la tensión de sus ojos desapareció y el gris que los cubría brilló tanto que se me cortó la respiración.


			No pude evitar que los ojos se me llenaran de lágrimas, con un nudo apretándome la garganta. Una descarga de corriente me recorrió de arriba abajo.


			—Estamos seguros en un hotel de Nueva Orleans —susurré, sin poder apartar la mirada y sin querer esconder la emoción que sentía al verlo despierto—. ¿Cómo estás?


			No me respondió. Tiró de mi antebrazo con firmeza y me atrajo, con pura necesidad, hacia su pecho, el único lugar de donde nunca querría marcharme. Me envolvió en un cálido abrazo, estrechándome entre sus brazos durante largos minutos en los que deseé que el tiempo se rompiera y nos congelara justo en este instante. El sonido de mis fuertes latidos se enredó con los suyos, creando una bonita melodía. Aliviada. Alegre. Llena de paz. Nuestros cuerpos estaban completamente pegados y, aun así, sentía que no era suficiente, con él nunca lo era.


			—Ahora estoy mucho mejor —me respondió con la voz rasposa, su aliento contra mi sien. ¿Cuánto tiempo había pasado?—. Te echaba de menos, ¿sabes?


			Se me escapó una suave risa y me apretujé más contra él, aspirando su aroma.


			—No seas mentiroso, para ti han debido de pasar como… ¿tres segundos? Puede que algo más —repliqué, esforzándome por no perder la preocupación con la que nos estábamos protegiendo—. A mí digamos que se me ha hecho un pelín más largo el traerte de vuelta.


			—Hablas como si hubierais tenido que resucitarme.


			—No, pero estuvimos más cerca de lo que me hubiera gustado. De hecho, ese era nuestro plan B —confesé, y me separé de su abrazo para encontrarme con sus ojos grises.


			Nos mantuvimos la mirada durante largos segundos, la electricidad corrió por las venas hasta que explotó en el pecho cuando Killian me dio un suave beso en la mejilla. Sus labios húmedos y cálidos junto con su barba incipiente de varios días me hicieron cosquillas, me robaron un suspiro que esperaba no se hubiera notado demasiado. Una vez se apartó, procesó el trasfondo de mis palabras.


			—¿Ese era vuestro plan B? —Su gesto se cubrió de preocupación y me ahuecó la mejilla con suavidad—. Joder, has tenido que estar muy asustada.


			—Sí —musité, y volvió a sumergirme entre sus brazos como si así pudiera borrar todo mi dolor—. Pero no te preocupes, he estado muy bien acompañada entre los dardos envenados de Beatrice, la personalidad intensa de Jared y Connor siendo… Connor.


			Mi intento de quitarle peso al asunto no pareció funcionar, porque noté sus músculos tensándose.


			—El Vestigio Original de la Tierra. Así es como habéis podido ayudarme. —Rompió nuestro abrazo y se incorporó apoyando la espalda contra el cabecero, sin poder evitar que una mueca de dolor atravesara su expresión. Yo me quedé sentada mirándolo de frente, echando de menos su contacto. Apretó la mandíbula al tiempo en que sus ojos se oscurecían—. No deberías haberte arriesgado de esa forma por mí, si te hubiera pasado algo… —Se pasó las manos por el pelo.


			Ese gesto era tan propio de él que mi pecho se encogió. Si no hubiéramos conseguido salvarlo… también habría perdido esos pequeños detalles que formaban quien era.


			—Para mí no era una opción que murieras.


			—Lo sé. Es solo que la posibilidad de que te pasara algo por mi culpa… no podría perdonármelo nunca. Y cuando te vi ahí fuera, tirada en el suelo e inconsciente a mi lado… —Apretó los puños, y tras unos segundos en los que apartó la mirada, volvió a posar sus ojos en mí—. Pero sería demasiado hipócrita por mi parte reprocharte que te pusieras en peligro, porque yo habría hecho lo mismo por ti. —Se mantuvo en silencio durante una pausa en la que estaba segura de que estaba gestionando una mínima fracción de todo lo que había ocurrido, entonces me atrajo de nuevo hacia él, esta vez sentándome en su regazo y acercó sus labios a mi oído—. Gracias por salvarme la vida.
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